


comercio y la relación. A  ese valle lo reconoció-como cuna y lo cuidó con 
nogar. Bajo la sombra de la España imperial del siglo X V I ,  que era toda misio 
apostolado, lo primero que le enseñaron al nacer fué una cruz, y  a ella se 
aferrado como garantía de vida, y la ha exaltado y la ha defendido. Guadalo|i 
la de la; Nueva G alicia , se ha distinguido por su fe siempre. La Virgen del < 
nos tomó especial predilección y nos mandó, con los misioneros españoles, 
imágenes suyas, muy semejantes: Nuestras Señoras de Ta lpa , San Juan y 
popan, esta últim a Patrona secular de Guadalajara y un fuerte lazo de fe P 
todo Jalisco.

Guadalajara estuvo en primera línea desde el principio. A  los pocos años 
el domicilio de la Capitanía de la Nueva G alic ia , y a los seis de fundado 
la sede del Obispado de Compostela. A  lo largo de la colonización españolo 
el centro de control para todo el Pacífico, y consumada la independencia, si 
siempre a la vanguardia, ha seguido y seguirá, por sus hombres ante tod 
también por su belleza', sus tradiciones, su personalidad como ciudad.

Muchos esfuerzos se han hecho por separar a sus habitantes de la fe o 
lica, y cada acto para lograr tal fin no ha terminado sino en reafirmación di 
creencia que querían arrancar.

Guadalajara vive por su fe y para su fe. El catolicismo le da vida y I® 
duce orgullo; es motivo de actividad social y de perfeccionamiento.

El rostro de Guadalajara es singular. Sus calles y sus casas, edificios y 
numentos son sobrios, austeros, fuertes. Sólo importó la construcción dejo
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tenor, y para nosotros, que entendemos la construcción como una traducción 
I alma a la piedra, nuestras casas y edificios son una expresión de cómo que- 
imos ser en nuestro interior: sobrios austeros, sencillos. Se ha pretendido en- 
ntrar una ausencia de belleza en las casas tapatías, diciendo que son todas 
nales y excesivamente sencillas. Es que nosotros construimos hogares hacia aden 
nales y excesivamente sencillas. Es que nosotros construimos hogares hacia 
entro— recinto y resguardo de la fam ilia— , no son muros fríos hacia afuera.

Las calles, rectas y soleadas, invitan a caminar por ellas. Como invita todo 
Jadalajara, franca y totalmente.

De sus monumentos... Los templos, no tan ricos y sorprendentes como los 
°fras ciudades de México, pero sí plenos de devoción y de recogimiento: San 

bastión de Analco, que fué la primera C a te d ra l... San Felipe, con su bella 
rre, concebida por un humilde a lb a ñ il.. . La portada, tan rica, de Santa Móni- 

Los altares churriguerescos de A rá n z a z u ... La arquitectura, tan ágil, 
rtpia y moderna, del nuevo templo de la Paz . . .  Nuestra Catedral, con sus 
tres agudas, audaces, definidas, tan feas para algunos, pero que a rtosotros 

nos gustan.
Ll Hospicio, llamado por muchos «el pequeño Escorial» ; parece un poco 

tesurada esa opinión; pero realmente es un bello edificio, muy fuerte, con 
Jcho personalidad, magnífica distribución de sus veintiséis patios. Y  Clemente 
OZco, gran pintor jalisciense, les dió a sus muros vida y grandeza, pintando 
r̂e ellos con maestría y vigor’. . .  El Palacio de Gobierno, cuyas piedras, tan 

-'oralmente colocadas y estrechamente unidas, parece que señalan su deber



al Gobierno que lo habite: recto ejercicio del Poder en beneficio de todos los ciuda­
danos de Jalisco.

Sus barrios/ desde el democrático y comercial de San Juan de Dios, hasta las pre­
ciosas colonias situadas en recientes fraccionamientos, que son muestra y resultado 
del esfuerzo de nuestra urbe para crecer y propagarse en forma ordenada, inteligente.
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Guadalajara es una ciudad de unos trescientos mil habitantes, y po­
see ya medios materiales suficientes para satisfacer con abundancia 
sus necesidades y cooperar o la satisfacción de los Estados contiguos.
Un abundante y bien organizado comercio, con modernos establecimien­
tos, es fuente de vida para muchos de sus habitantes. Su industria, con­
clusión de esfuerzos comunes, se puede considerar, aunque incipiente, 
de calidad y netamente tapatía.

Sus hombres tienen estupendas cualidades. Carácter agradable, con 
deseo de constante e inacabable superación. El obrero, el estudiante 
y el profesionista, todos trabajan por su ciudad para que logre adelan­
tar en los diversos órdenes de la existencia social y al trabajar por su 
ciudad, gozosamente fabrican una vida mejor para los suyos y un des­
tino mejor para México.

Los alrededores de la ciudad proporcionan descanso y belleza a sus m oradores... El 
lago de C h ap o la ... Zapopán, donde la Virgen de ese nombre tiene su santuario térm i­
no de las peregrinaciones que cada año acompañan, en su triunfal regreso, a Nuestra 
Señora, después de su jira  por Guadalajara , que se prolonga de junio a octub re ... San 
Pedro Tlaquepaque, centro de los artistas que moldean el barro en vasijas y figuras de 
vivos y alegres colores, alfareros que entienden su trabajo no sólo como industria sino 

como proyección y gozo de su espíritu.
En Guadalajara se vive bien. Un antiguo historiador, el padre Tello , 

se refería a la vida de los tapados de la siguiente m anera: «Se vive 
con mucho sosiego y quietud, y florece la ciudad en riquezas y gente 
de calidad.» Aun se puede predicar, en términos generales, la misma 
opinión de la vida actual de Guadalajara . T iene todas las comodidades 
de las grandes ciudades y, al mismo tiempo, el sabrosísimo ambiente 
y estilo de vida de la provincia m exicana, nervio y esencia de México. 
Se vive sin prisas, se toma la vida como un don; las tradiciones secu­
lares viven y permanecen rebosantes de vigor.

Es que G uadalajara , antigua capital de la Nueva G alic ia , ha he­
cho honor a su nombre español. Sigue tan cristiana y tan señora como 
en principio. En plena tierra mexicana seguimos reconociendo y agra­
deciendo a Dios la maternidad de España. ¡Y  es que aquí se quedó 
España!


